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E¡ pago s8rA siempre aiii'lauta i) y eii metálico ó letras de fácil cobro.—Corresponsales «n Parla 
E. A. Loreite, iiie CíuiriaiUii, 6, Mr. J. Joaes Faiibourg Montmarlre, 31, v en Londres, FleelStret, 
Mr. n. 168.—A'iiiiinisti-iulot", i). Emilio Garrido López. 
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LAS SUSCRICIONE Y A]Süi,,.ii. . ^J: RECIBEN EXCLUSIVAMENTE ÍN LA HEDACCIOJS Y ADMIÍilSTRACI0N,MAYÓR24, 

Miércoles 8 Octubre 1893. 

VALOR CIENTÍFICO 
de l a s p r e o c u p a c i o n e s v u l g a r a s 

e n m e d i c i n a . 

I. 
Oesde lu más remola anligüedad han exis

tido en lodos los ramos del saber humano, 
pero á medida que han ido avanzando el 

'egreso y cultura de los pueblos, han des-
Paparecido en su mayor parle, si bien por lo 
que re.'pecla á IPS ciencias médicas, es de 
íeniir que en eslo se haya adelantado poco, 
y es que parece que hay cierta tendencia en 
li> humanidad á querer inleivenir y penetrar 
en los problemas más arduos y difíriles de la 
vida, creyendo que son la cosa más sencilla y 
lalural del mundo. Y no se entienda que yo 
llamo vulgo en medicina, al que lo es en 
''calidad, sino que muchas personas ilustra-
"us, creen en mil supercherías, y tienen si 
•̂ "lie más preocupaciones que el más igno-
••anie de lodo. Es verdad que de eslo tienen 
'•'culpa algunos médicos que no están á la 
sllui'a de su misión, pero la ciencia no tiene 
"atfá que ver con los que no lo siguen en sus 
prodigiosos adelantos. 

Daremos cuenta de preocupaciones que 
'eitiíin en este país por ser las que conoce-
níos. 

Asiento.—Se entiende por tal, la acumula-
^^ de alTmébios sin digerir. En este caso 
8* «raoglumbra á llamar á ciertas mujeres^ 
ÍUe dicea tienen gracia, para que por medio 
de la infano uiitáda en aceite común, les dé 
'''rccffones eó el vientre y estómago, con cuyo 
P^̂ Jfeedirnienló aseguran que han de espeier 
'"^Suátáftcías Indigestas. 

'í¡siá fuera de duda que existen indi.sges-
''<w*s, promovidas por alimentos sin digerir, 
'specialmenle en los niños, y viejos, por fal-
Utié^ljificación; pero que se curen por me-
«lo^l aniasaiíiientó es un error craso, en 
Pnnjer lugar, porque la digestión es un acto 
*̂s> purapiente químko, que puede hacerse 
'8sia ariificialraeDie; y en segundo lugar, 
pí'Bo se trata de órganos huecos, con las 
•"'cciones, no se consigue más que poner en 

'^'ítaclo unas paredes con otras, ocasionando 
"^ r&aaRiieiilo iiritaciones en esos puntos, 
Oídas á las que en si provocan las suslanciag 

iftcultan como es consiguiente la 
"̂ «pulsión al exterior de los materiales indi-
" ' 'Ps , j en más de una ocasión han dado 
"gen á lesiones difíciles de remedia i; por 

î Wo lo indicado es si la indigestión radi-
' en el estómago, un vomitivo, y si en el 
1*0 iniestinal, un purgante, á no ser que 

*'s«a en Uno ú otro sitio, alguna causa que lo 
"^ntraindique. 

Prohibición de comer carne de cordero en 
*fano.—Hay localidades donde se lleva esto 

, " * rigor, como sucede en la nuestra, que 
star está consignado en las ordenanzas mu-
<5'paliésy y si Inejí yo prescindí en absoluto 

.?^«te articulo cliando desempeñé la Alcal-
Porque lo creí una necedad, en cambio 

."̂ WiJhiSs paites liíy esa preocupación fun-
" "én qué en dicha época ios coideros 

"«Uun en el período de celo, y, las car-
j * ®? estas -condiciones perjudican á la sa-

^°s qug agj opinan no tienen en cuenta 
ció̂  ®!' «bichas partes no existe tal prohibi-
j . "' fii aquí la hemos tenido durante dkho 

^^P^i y 8¡o embargo nada ha ocurrido; 
P r̂ otra' 

l^e una sobreexciíacióii ,del siálema ner «íiás 
'''•a parle, el estado de celo, no supone 

^loso . océrebio-espinal, que no puede ej 
**8ncia de ningún género sobre las cu...... 
* 1̂ objeto de que nos ocupamos, máxime 

erceri 
carnes 

cuando tienen que pasar por cocción, que 
aun dado caso connivieran algima impure
za, eslo bastaría para hacerla desapare
cer. 

Enfermedades de los ojos. -Sucede en es
tas dolencias tan delicadas de suyo, que en 
casi todas parles, hay fulano, ó una menga-
na, con su medicamento especial, con el cual 
aseguran la curación de lodo aquel que lo 
use. 

Con sólo decir que cada enf¡ri«edad reco
noce su causa, y que á ella ha de someterse 
el iralamiento, basla para que en buena ló
gica no pueda adiniíirse que un mismo medi
camento sea e! que fuere, siiva para curar las 
infinitas y diveisas enfermedades que dirlio 
órgano puede padecer. 

Pichón en la cabeza. —lie visio que en al
gunas localidades existe la costumbre de 
cuando iiay un enfermo grave, y más si pa
dece de alguna lesión cerebral, el colocarle 
en la cabeza, un pichón vivo abierto por el 
vientre, y creen que este remedio conlriij\)ye 
á su cuiación. 

No acierto á comprender qué fin persiguen 
los que emplean este procedimiento, á todas 
luces ridiculo, pues lo más que se les puede 
conceder, es, que el pobre animal, efecto del 
calor que despide en aquel momento, h ga 
las veces de una cataplasma caliente, que no 
tiene aplicación, ni objeto alguno en los casos 
de que se trata. 

Aadrés Collado Pino. 

L A E X P O S I C I Ó N 

UNIVERSAL DE CHICAGO 
( E s t a d o s Unidos . ) 

Los auspicios bajo los cuales ha de cele
brarse el gran concurso; el propósito que 
aquella gran nación tiene de sobrepujar w\\ 
mucho en colosal grandiosidad á cuantas ex 
posiciones se han celebrado hüsla la feciia en 
lodos los países y el despilfarro sin limites 
de dinero que se disponen á hacer con tal 
moiivo, son circunstancias que hacen pie-
ver, que la Gran Exposición Universal de 
Chicago, ha de ser uno de los aconleciiiiieii-
los de más bullo de nuestro expirante .-ig'o 
con el que la gran República hará un alarde 
más de su poder, de su pi ogreso y Je su in
mensa riqueza nacional. 

El Consejo Municipal de Cliie.igo, acaba de 
explanar los terrenos que posee en las deli
ciosas orillas del Michigan, en donde lian co
menzado los trabajos preliminares j cuya 
vasta extensión de terreno mide unos .500 
acres ó sean aproximadamente 30Ü lit;cláreas 
de las cuales, 67 seián edificadas. 

La grandiosa exposición, tendrá suntuosas 
construcciones que prometen hacer olvidar 
las marftvillas admiradas en !u última exjio-
sición de París. 

Una de ¡as construcciones que más han de 
llamar la atención, será la gran torre del 
agua semejante en su estructura á la turte 
Eill'el, pero de mayor altura que esta. Diriía 
torre destinada al abastecimiento de agua de 
la Exposición, elevará y distribuirá el agua 
n.H.es.ii'ia pu'a una poblai-ióii de qiiiuieiil.is 
mil alniíis. 

La segunda construcción, de un efecto im
ponente, será el gran edificio de exhibiciones 
cuyo clásico estilo y colosales dimensiones ha
rán que parezca microscópica la gran galería 
debáquinas de la exposición de París. 

Al Norte de esia conslrucción aparece el 
Museo nacional, inspirado en los más sobte-
salienteá détiiiles'de los Af úseos de Kesinglon 
y .'IrilániliO.' 

§iguen entre otros los dos grandes pabe
llones llamados Colombiano y de las Damas; 

en éste h ibrá de admirarse la sala de Isabel I 
nuestra calólica reina, de la que se eleva ma-
gesluosa estatua, con la que, al honrar á la 
ü.islre protectora de Colón, nos honran á los 
españoles. 

Al Oeste de estos dos pabellones, una so
berbia galería de columnas forin;mdo anfitea
tro, contendrá los productos escultóricos que 
se presenten. Este será pues, el palacio de la 
escultura. 

Al Norte y al Sur de esta gradería de co
lumnas, se elevará el «Gran Arco de Triunfo 
déla America» en bronce y en mármol.—El 
arco central medirá cien pies de altura, y da
rá frente á la entrada de la calle del Con
greso. 

Al Este del Arco una grande avenida que 
desembocará en el lago, formará un bellísimo 
parterre de plantas y fiores. Al Este de esta 
línea de construcciones, se elevalá la gran 
explanada que ineilirá una milla (1,609 me
tros) y cincuenta pies de largo, ornada de es
tatuas, cascadas, fuentes y pabellones. 

Por último el magnífico puenle qae se ele
vará sobre el rio Chicago á una altura de cien
to lieiiiia pies, tendrá tres ar'.os midiendo el 
del centro quinientos pies (152 metros) de 
largo. 

El costo de este puenle está presupuestado 
en tres millones de dollars (60 millones de 
reales.) 

C O S Â S • 
L a i n f l u e n c i a d e 20 f r a n c o s 

Los periódicos suizos refieren de qué modo 
tan curioso fue lomado por los insurrectos el 
castillo de Bellinzona, al estallar la revolución 
en dicha ciudad. 

Un caballero, vestido con arreglo á la mo
da inglesa, se presentó cierto día acompaña
do de una elegante y distinguida dama y su
plicó al guardián que le enseñara el casti
llo. 

El empleado accedió á la súplica del foras
tero, creyendo que se trataba de un «louris-
te.» 

Al cabo de algunas horas salieron 'os visi
tantes, á los que aguardaban en el exterior 
Varios individuos. 

El supuesto inglés dio una moneda de 20 
francos por vía de propina al guirdiáii, y 
mientras éste contemplaba absoito el agasajo 
del extranjero, entraron precipiladamenlo los 
que en el exletior e-per.di.tii, y poniéndole 
un revólver al pecho'e hicieron entregar l.is 
llaves del castillo. 

El pobre hombre no tuvo más remedio que 
resignarse y entregar la desmantelada forta-
lezi á los revolucionarios de Bellin/.ona. 

U n a t a r j e t a p o s t a l 
¿Únanlas palabras se pueden escribir en 

una Lújela poslalV 
Para averiguarlo se ha celebrado en Nueva 

York un concurso originalisimo entre los ta
quígrafos de los Estados Unidos. 

El premio ha sido conferido á un empleado 
del ferrocarril de [{ii.hmond . 

Este individuo ha llegado á introducir en 
una taijela postal treinta y seis mil selecien-
L'S Ochenta y cuatro (30.784) p labras, es
critas por medio de signos laquigiáficos y 
ai)reviaciones de todo género. 

U n m i l a g r o . 
Hace poco ha beatificado León XIII «1 frai

le napolitano Egidio María de San Giuseppe, 
atendiendo á tres milagros suyos, entre los 
cuales figura el siguiente: v ,,IJ ' 

«En el siglo pasado había en Ná^tfles cer
dos, y vacas que perte*íeéí5iíá'ios conventos; 
estos animales paseaban libres por la ciudad, 
y el alimentarlo^ se consideraba como una 
obra buena El convento, para el cual tam

bién fray Egidio mendigaba, poseía una vaca 
tal. Un día no volvió la vaca á casa y se con
firmó la sospecha de que liufíieía si(|o rpbt-
da. Fray Egidio tenía el dón-de la visión y pro-
feeíii, de iikxaa»'a que conoció enseguida alia. 
drón; entró en la tienda del carnicero trajjs-
gresor y le echó en cara su , pecado, y 
acompañado del mismo bajó á la cueva don
de se encontraban los pedazos de la vaca ma
tada. ^ 

Fray Egidio manda entonces extender la 
piel de la vaca y colocarlos pedazos de carne 
y los intestinos de sus sitios correspondientes; 
la piel fue juntada, y haciendo fray Egidio, 
una cruz con su cordón, exclamó: tEn noim-
bredeDíos y de su sania Pascuala, levántale, 
Calarinella.» Así se llamaba la vaca, E 
inmediatamente ésla empieza á mi^ir, se 
mueve y se levanta viva y sana como antes. 
Entonces fray Egidio, habiendo echado una 
soga al cuello de la vaca, la lleva otra vez al 
convenio.» 

Advertimos al piadoso lector que lo trans
crito es copia del extracto de las aptas oficiales 
que se conservan en el Vaticano relativas á las 
últimas beatificacionef. , 

UttVicíiaíie». 

Wá í HÜSIGA 

Por Dómitila liecho un lila 
estoy desde que la vi, 
y nunca me dan el si 
los labios de Dómitila. 

Mi porvenir tornan negro 
de sus ojos los enojos, 
y eso que tiene unos ojos 
que miran siempre en allegro. 

Si á contarle voy mi mal, 
desentonada asegura 
que mi annor y ini ternura 
son música celestial. 

Y por más que la insinúo 
que la quiero tanlo y cuanto 
oye mi amoroso canto 
sin querer hacerme el dm. 

En vaa ,̂ piedad le pido 
de hinojos puesto á sus píes 
pues su genio tiene tres 
bemoles y un sostenido. 

De su amor en la función 
no paso da partiquino, 
y por eso estoy que trino 
y me sobra la razón. 

Con tanto compás de espera, 
como no cómo ni duermo, 
es fácil que caiga enfermo 
y hasta es fácil que rae muera. 

A la par que mi pasión 
va recorriendo la escala 
su desdén, hala que hala, 
va subiendo el diapasón. 

Y por mi ile-tino insíino 
en lucha eterna viviendo . ,; 
su ligor sigue en pr^esceitdo 
y sü piedad éri piano. 

Par logri'irlá c¿iiniover, 
mis suspiros serenata 
le dan, y lo oyó ta ingrata 

,cotno' quieri oye llover, 

Pero ni aun así mi anhelo 
podrá su desdén rendir, 
pues mi asedio ha de seguir 
en constante ritornello. 


